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En cuatro años de presidente de la Nación y otro más de presidencia marital

¡No aprendió nada!
Por Gustavo P. Forgione

La campaña electoral, a veces, obliga a los más ligeros de lengua a exagerar un poco en sus discursos; así, alguno dirá que las corporaciones lo persiguen y lo presionan; otros, que los sindicatos exigen demasiado; algunos le echarán la culpa al clero, y otros se animarán a decir hasta que la "sinarquía internacional" está operando en su contra.
Los más ligeros de juicio incurrirán en barbaridades como quejarse de los votantes, algo que ocurre a menudo; pero quejarse del correcto funcionamiento de las instituciones de la República, en el mejor de los casos, resulta una ligereza difícil de calificar, sin padecer la molestia de ser citado a comparecer ante un tribunal para aclarar formalmente lo dicho.
Instituciones de la República
Para evitar que el Poder Ejecutivo actúe en forma desmedida y, así, que el Estado cumpla con su real cometido bajo la forma representativa, republicana y federal, nuestra Constitución y las leyes inferiores establecen límites al accionar del Estado para que éste no se convierta en un Leviatán que someta a los ciudadanos, en vez de que estos controlen a sus mandatarios, delegados y magistrados.
La Ley Fundamental es muy sabia en este sentido y la casi totalidad de los políticos lo entendemos en forma clara, pese a que a algunos les seduzca íntima y secretamente la viabilidad de profanar los principios destinados a poner freno a sus ambiciones personales.
Así deberían funcionar las, por estos días, olvidadas instituciones. Ese es el espíritu de la Constitución y su letra. Olvidarlos, aunque sea en parte, nos devolvería a épocas en que las decisiones eran tomadas por algunos cabecillas a espaldas de la voluntad popular; o, peor aún, como ocurre en algunas dictaduras que aún se empecinan en permanecer en el centro de nuestro continente, y otras en que la decadencia de la ciudadanía está resignada a ver crecer.
Exabrupto
En un acto partidario en la ciudad de Zárate, el ex presidente Kirchner demostró que le importan muy poco los mecanismos legales que hicieron de este país, hasta hace casi un siglo, algo serio y se animó a decir:
	 "La oposición no me votó ninguna ley...
por eso sacaba decretos de necesidad y urgencia"


Con esta frase, el principal declamador del oficialismo demostró que luego de sus días de intendente de Río Gallegos, otro tanto al frente del gobierno de su provincia, cuatro años de presidente de la Nación y, desde entonces y hasta hoy, en una "flagrante" presidencia marital; el ex presidente demostró, una vez más, que no aprendió absolutamente nada.
 

Reflexión
Ante tal exabrupto, nos invade la incógnita sobre cual será su función como diputado de la Nación, dada su demostración de ignorancia acerca de la misión que deben desempeñar los representantes del pueblo.
Resulta evidente que pretende ser un gestor más del Poder Ejecutivo abordando la banca de un representante del pueblo en el Congreso, así como los tantos otros que levantan la mano, según les es solicitado por teléfono desde la Casa Rosada o alguna oficina recóndita que oficie eventualmente como tal.
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